
www.elsevier.es

Rev Med Hosp Gen Méx 2012;75(4):191-192

0185-1063/$ - see front matter © 2012 Sociedad Médica del Hospital General de México.  Publicado por Elsevier México. Todos los derechos reservados.

´

´

  EDITORIAL

La conferencia “Dr. Eduardo Liceaga” 

The lecture “Dr. Eduardo Liceaga”

T
al y como lo platicamos en el editorial an-
terior, la reciente designación del Hospital 
General de México con el nombre oficial de  

“Dr. Eduardo Liceaga”, dio paso a la instauración  

de conferencias anuales con el nombre del “Dr. 

Eduardo Liceaga”; este año 2012, la cátedra fue otor-

gada al Dr. Carlos Gual Castro. El Dr. Gual ha sido 

pionero en el estudio de la reproducción humana, 

cuenta con un gran y extenso curriculum tanto en su 

preparación de pregrado como de posgrado en Mé-

xico y en el extranjero. El Dr. Gual dijo en su con-

ferencia el día de la presentación de la Cátedra, “es 
para mí el más alto honor y distinción el dictar una conferencia 
en esta gran Institución que desde 1905, representa la cuna de 
los más distinguidos médicos y maestros de la medicina mexi-
cana. En sus pabellones de especialidades cínicas, conocí entre 
1947 y 1950, en mi calidad de alumno de La Escuela Nacio-
nal de Medicina de la UNAM, a algunos de ellos que fueron  
mis maestros y entre los que puedo citar en el Pabellón 1 de 
Oftalmología al maestro Magín Puig Solanos; en el Pabellón 
5 de Urología a los Dres. Aquilino Villanueva, Manuel Pes-
quera y Ángel Quevedo y Mendizábal; en el Pabellón 2 de 
Cirugía General al Dr. Mario Vergara Soto; en el Pabellón 
de Gastroenteróloga dirigido por el Dr. Abraham Ayala Gon-
zález, al Dr. Guillermo Haro y Paz y en la Cátedra de Clí-
nica y Propedéutica Médica al Dr. Manuel Ortega Cardona, 
entre otros. Sería imposible mencionar en esta plática a los nu-
merosos distinguidos médicos y maestros que en esa época nos 
enseñaban en el Hospital General de México, en donde tuve 
el honor de ser practicante en 1949-1950. En esos mismos 

años numerosas materias clínicas del programa de la Escuela de 
Medicina, se impartían en algunas de las nuevas instituciones 
como el Instituto Nacional de Cardióloga, por nuestros maes-
tros, como es el caso de los Dres. Ignacio Chávez Sánchez, 
Jefe del Pabellón 21 y Director del Hospital General de Mé-
xico (1936-1939), Salvador Aceves Parra, Rafael Carrao 
y de Teresa, Demetrio Soda Pallares, Isaac Costero, Mario 
Salazar Mayen, y Clemente Robles Castillo, Jefe del Pabe-
llón 7 de Neurocirugía y Director del HGM (1960-1964) y 
también Jefe de Cirugía en el Hospital de Enfermedades de la 
Nutrición en dónde realicé mi servicio social y tesis profesional 
para obtener el título de Médico Cirujano y Partero en 1951, 
y cuyo examen fue Presidido por el propio Maestro Clemente. 
En esta misma Institución, el Hospital de Enfermedades de 
la Nutrición, se originó en 1946 en el antiguo Pabellón 9  
de este Hospital, labor que como médico desarrollé durante 
más de tres décadas de mi vida profesional y al cual considero 
mi alma mater. Nutrición, fue el sitio donde tuve la fortuna 
de conocer y recibir las enseñanzas de otros distinguidos mé-
dicos egresados del Hospital General de México, tales como 
los Dres. Salvador Zubirán, Bernardo Zepúlveda, Francis-
co Gómez Mont, Eduardo Barroso Villegas, Luis Sánchez 
Medal, y José Baez Villaseñor, quien fue el primer Jefe de las 
Residencias de Medicina Interna en el Hospital y posiblemen-
te en México”.

El Dr. Gual tuvo más antecedentes de relación 

con esta admirada Institución, como la que tuvo 

entre 1976 y 1980 en su calidad de Subsecretario de 

Asistencia de la Secretaría de Salubridad y Asistencia 

(SSA), en donde pudo darse cuenta de los problemas 
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médicos y hospitalarios, como las peticiones plantea-
das por médicos residentes (ANAMERE) e internos 
de pregrado y en servicio social (UNMISS), que se 
presentaron en 1976 y que fueron solucionados en 
1977, tanto en los hospitales dependientes de la SSA, 
y en particular en el Hospital General de México, 
dirigida en esos años por el Dr. Francisco Higuera 
Ballesteros (1974-1984), quien participó muy acti-
vamente en la solución del conflicto que a principios 
de 1977, ya se había extendido a un numeroso gru- 
po de instituciones médicas y universitarias, relacio-
nadas con la SSA.

Además de estos recuerdos de sus maestros, no 
pudo dejar de mencionar a sus más antiguos com-
pañeros y amigos de la Generación 1945-1951 de la 
Escuela Nacional de Medicina de la UNAM, que en 
todos esos se habían destacado en forma muy impor-
tante en las actividades médicas y de enseñanza en esa 
inolvidable Institución. En forma muy especial entre 
otros, me refirió en primer término a su querida ami-
ga y destacada Gastroenteróloga y Cirujana, la Dra. 

María Elena Anzures López, al Dr. Héctor Rodrí-
guez Cuevas, brillante Cirujano Oncólogo, al Dr. 
Ramón Vásquez Ortega, distinguido Cirujano Ge-
neral, que sucedió al Dr. Fernando Valdés Villarreal 
en la Jefatura de Cirugía General en el Pabellón 16 y 
el Dr. Ney Chavolla Contreras, quien fungió durante 
varios años como Jefe del Pabellón de Otorrinolarin-
gología; a todos ellos, mi respeto y amistad por sus 
destacadas y prolongadas actividades en nuestro ad-
mirado Hospital General de México “Dr. Eduardo 
Liceaga”. 

La instauración de la cátedra “Dr. Eduardo Licea-
ga” es y será un gran recuerdo de nuestro fundador, 
que además de recordarlo, será el marco de distinción 
para destacados participantes de nuestra comunidad 
hospitalaria.

Dr. Francisco P. Navarro-Reynoso

Director General del Hospital General de México 
“Dr. Eduardo Liceaga”, Secretaría de Salud.


